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Luchamos''por nuestra libertad y 
por !a independencia de España

Habrá atg-uieii que, a pesar de su 
P' ĉa simpatía por el triunfo de nues- 
■fa causd, se pregunte: ¿Es posible 
fue exista tan férrea voluntad y tan 
f-evado espíritu combatiente en un 
'Pais. hasta hace poco considerado 
inculto y serví,?

Pero es que estos '«mercaderes», 
«los hombres que asi hablan son 
Os que en todos los tiempos y en 

lodo momento sólo se han preocu
pado de llenar amplianiente su estó- 
'n^go, sin preocuparse de ¡os que
° o ■>) producían y de todo hati ca- 
f-'Cido,

Los que dan todo lo que poseeit 
liiás preciado,—que es la 

eunr. en sacrificio al-
, Sino en que su patria estaba 

^prometida, que el subsuelo tan 
 ̂Piísimo en el que ellos han puea- 

j °^osii vijjor y toda ia fuerza de 
za 'o querían por la fuer-
1 ^ a r m a s »  unos dictadorzue-
_ si" escrúpulos y, por lo tanto, 

lie lodo sentido liumani-

®”’°iices, estos hombres recor- 
^  |i o que españoles y que es- 

la que pusieron todo su 
luesM°' producción
ron ° ^ ’^®^levadaposible,sedie- 

que esta riqueza que 
’ie'uhl^ ^niiores producían estaba 
Peral'  ̂ colonias que los ge- 
Palaĥ  ̂ ' ’̂ '̂^oi’es, atropellando la 
ron honor que un dia die-

''eiidian descaradamente ios

que prometieron siempre, defender 
hasta derramar su última gota de 
sangre, Por eso, llenos ce coraje, re
conociendo este vergonzoso atrope
llo, no dudaron en alistarse en nues
tro heroico ejército popular que tan 
vaHentemente está consiguiendo la 
integridad de nuestra queiida'pa
tria.

Así que, caiha'rada?, no hay que 
olvidar que iuchamrs prr nuestra 
independencia y no oivi. ari las glo

riosas epopeyas del 2 de mayo de 
1808 para lograr lo que nosotros no 
podemos perder, que son la libertad 
•y ¡a grandeza de nüestro país.

¡¡Viva la República!!

¡¡¡Viva el Ejército Popular!!!

M . V.

14-6-37
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A s í  se l a b o r a  p o r  la c a u s a
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l_a cuestión que nos autoriza a todos en la misriia 
medida: la cuestión de la Paz

Desde 1914, la humanidad no ha 
estado nuiicj tan amenazada como 
ahora de un nuevo incendio de gue
rra imperialista mundial. La guerra 
se desliza como una serpiente, diri
gida por uii pequeño grupo de capi
talistas, contra los pueblos y a des
pecho de los pueblos mismos.

La prueba más concreta la tene
mos nosotros aquí en España y de
trás de España vetidrán las demás 
naciones y si las demás naciones no 
sacan sus dientes a relucir se les 
eciiaran encima como lo lian hecho 
con el heroico pueb.o espanoL

Ames de pasar a la descripción, 
quiero, con vuestro permiso, indi
car los focos del peligro de la gue
rra y señalar sus fomentadores. Si 
vemos claro en esta cuestión podre
mos convencernos de que no vasta 
querer la paz sino que hay que lu- 
cnar por ella, y que la agitación y 
propaganda contra ia guerra no 
pueden por si solas impedirla. Hay 
gentes que dicen: «Los más fuertes 
deben reinar sobre los másdébiies».

Desgraciadamente gentes de una 
cierta orientación tratan de extender 
esta ley de Darwin, que se aplica 
para determinar el modo de vida de 
ios animales, a las relaciones entre 
ios pueblos y no solamente tratan 
de hacerlo sino que sobre la base 
de esta ley feroz establecen sus re
laciones con los países y pueblos 
vecinos. Son incapaces de imaginar 
una uniót fraternal y dísinteresada 
de los pueblos.

«Una unión en la que no s i  fije 
la guerra como objetivo, es insensa
ta e inútil», proclaman. Involunta
riamente surge la cuestión de los fi
nes y de las tareas de estos hombres 
llegados al extremo límite de la ne
gación de la amistad de ios pueblos 
y de ia orooaganda de la guerra. Es 
inútil reflexionar mucho tiempo so
bre esta cuestión. Basta seguir aten
tamente los acontecimientos que se 
desarrollan en Europa y en Asia, 
para comorender lo que quieren los 
que predican el nacionalsocialismo: 
violan ios tratados, rechazan los 
ofrecimientos- de tratados de no 
agresión para saber donde se hallan 
los focos de guerra.

¿Cómo evitar la guerra y mante
ner la paz? Mucho se ha escrito a 
este resoecto, filósofos, escritores, 
políticos tratan de resolver la cues
tión del mantenimiento de la paz.

¿Cómo contener la catástrofe de

una nueva próxima guerra mundial? 
Todos tenemos en nuestra memoria 
el doloroso recuerdo de la guerra 
inundidl de 1914. Vemos hoy otra 
vez, Dajo otras consignas, con otra 
filosofía, a millones de jóvenes pre- 
prrados para una nueva guerra.

Cuando oímos a los pueblos dei 
mundo entero exclamar: NO QUE- 
RE.vtOS GUERRA, expresan el re
cuerdo inolvidable de los nueve mi
llones de muertos de la última gue-

C u ifu ra  física y c u l
tu ra  p o p u la r

Mente sana en cuerpo sano. Re
flexionemos y tengamos grabado, 
cual escudo heráldico, este sabio 
consejo garantizado por varias ge
neraciones.

Es preciso que se generalice ¡a 
gimnasia como en algunas bate
rías se. hace. Un pecho desarrolla
do es fuerte y con pulmones sanos 
se hace doble esfuerzo y  se resiste 
macho más tiempo el trabajo.

El organismo ejercitado y  equi
librado, nutre y  vivifica el cere
bro, haciéndole susceptible y ca
paz de asimilar conocimientos y  
crear ideas. El perfecto equilibrio 
entre lo físico y  lo mental del 
hombre, el desarrollo de los mús
culos, ¡as vísce'as, los pulmones y  
el corazón, le dan gentileza y  viri
lidad; lucidez y  buenas maneras 
gara demostrar los deseos y  pen
samientos. Con soldados sanos e 
inteligentes, el Ejército Pooular, 
es el ejército de la Victoria. La for
taleza del cuerpo y  del espirita, 
hace que el hombre repugne los 
vicios. Un comoañero sano es el 
que se asea, no desgasta su natu
raleza en vicios repugnantes, ni 
su cerebro en el egoismo de ganar 
al compañero en el juego martiri
zando sus nervios; el que tiene un 
concepto elevado de la necesidad 
de disciplinarse asi mismo; el que 
se perfecciona en el manejo de las 
armas; el que cultiva racionalmen
te su espíritu... Concretando: El 
que procura por todos los medios 
que tiene a su alcance tener cuer
po sano y  mente sana.

A G R O - A R T I L L E R O

rra, con lamentos y gemidos de 29 
millones de heridos y de 5 millones 
de viudas, cuya existencia es des
trozada por la miseria y el hambre; 
son los 10 millones de huérfanos 
privados de las caricias de sus pa
dres, recogidos en las calles por les 
transeúntes o arrancados de las rui
nas de los incendios de la guerra.

La juventud debe alzarse en todos 
los países dei mundo y realizar sus 
congresos de amistad y de unifica
ción de la juventud de todas las na
cionalidades, de todas las razas, de 
todas las convicciones políticas, pa
ra manifestar su inquebrantable vo
luntad de defender la paz con todas 
sus fuerzas, por todos los medios.

La sangre de los mejores hijos 
del pueblo ha corrido durante mu
cho tiempo en la lucha por los dere
chos del hombre. Hoy en España el 
pueblo entero está derramando su 
.sangre por su independencia, por su 
libertad y a la vez por la paz del 
Universo.

La guerra ha reducido a escom
bros a centenares de ciudades, mi
llares de edificios destinados a la 
producción, de monumentos de las 
Artes y de la cuUura, ¿por quéypa* 
ra qué?. Para el mayor eiiriQueci- 
miento de un pequeño grupo de ex
plotadores. La guerra no ha hecho 
más que aumeiuar la miseria y lo 
sufrimientos de los pueblos. Tico® 
en práctica hoy en España, el fascis
mo internacional, parte del 
mentó bélico con que cuenta pa^ 
la próxima guerra; pero el , 
heróico de España les 
modo de seguir la guerra que el 
qnieren incendiar .

¡Camaradas todos juntos!. La 
no con la mano, hombro con 
hombro, infatigáblemente a pes 
de las dificultades, consolidemos
paz. No dejemos triunfar a 
zas destructoras que desencaden 
la guerra.

Yo termino camaradas con es  ̂
promesa. Pues bién, que nadie 
ia arrebate. Nosotros morirenios t 
ro no seremos derrotados. La n 
generación tendrá pan, tendrá 
bajo, tendrá cultura y tendrá un 
da prospera y feliz.

A. Alb«r
S a rg e n to  d e  ArHl^
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Queremos yo ejército d e p u r a d o
Mucho se ha hablado en estos 

últimos meses de la necesidad im
periosa de llevar a cabo una depu
ración en los mandos de nuestro 
Ejérciio Regular. Depuración rá
pida y enérgica

Es
pues necesario que esta se lleve a 
cabo con el mayor celo, la depura- 

y elevar a los pues
tos de responsabilidad a aquello.s 
hombres que desde los primeros 
momentos lucharon abnegada- 
m-rnte y sin descanso como sim
ple* milicianos pero que han de
mostrado capacidad suficiente 
para asumir cen energía y eniu- 
•■¡iasmo la lespoiisabílidad ce ba- 
lailones ybrigodas, así como di
visiones de nuestro Ejército.

Rero no hay que olvidar que 
hay militares que haci demostré do 
vn el transcurso de esta lucha su 
«altada ia causa del antifascis
mo, son militares que siempre vi- 
''■eron las amarguras de su pueblo 
uando este sufría las represiones 

y ^ficarceiamientos de los que en 
 ̂ 18 de Julio se levantaron en ar- 

'■̂as contra la República, contra el 
. ° «l«gido por el pueblo el 

« Febrero, pero ro  es meno.s 
''«río que de la clase trabajadora 
3n surgido ¡os auténticos Jefes 

nuestro Ejército Regular, que 
la confianza, de todos 

^urifascistas, que ven en ellos 
 ̂ Solo los Jefes que han de llevar 

sp'^l triunfo, sino que
. " *0s obreros que en otrostiem- 
jtj ] la llana, el mazo
Una  ̂ ^'"^^ua, como la pluma en 

ofteina, cuado las derechas 
solpes sobre el

“̂®hlo antifascista.

en lo ocurrido en Málaga sacare
mos en consecuencia que la pér
dida de nuestra querida capital 
malagueña en gran parte ha sido 
debida a las debilidades e incapa
cidad del mando, y cuando esto 
ocurre tenemos que pedir

que la depuración de nuestro ejér
cito sea una realidad en plazo bre
ve,

que
remos Jefes que velen por nues

tras, vidas como la suya 
propia, que se cuiden al mismo 
tiempo de nuestras necesidades 
que vean si nos falta ropa, si la 
comida llega a su debido tiempo 
y si es lo más abundante posible, 
que si la sanidad está en condicio
nes en todo momento, en una pa
labra que viva, la vida de sus sol
dados. Esto es lo que quiere el 
Ejército del Pueblo, y esto es lo 
que hay que daile.

F. Sd i ic í iez  R o d r í g u e z

Educación müitar
lis esta una condición tan indispesaMe para todo ejercito, 

que es requisito imprescindible pare que este sea potente e 
invencible. Una forma de adquirir tan preciado galardón, es 
Id seguida por la Escuela-de /^Icria, que enseña militarniénte 
a ¡os jovenes inculcándoles todas las cualidades que debe reu
nir el perfecto soldado, para en el fuiuro, iniegrar un ejérci
to invencible en todos los aspectos de ia guerra, disciplina, 
rapidez, coordinación en los niovimienios, y sobre todo, por 
el conocimiento exacto de la idea que defienden, y no formar 
un ejercito al igual de los de Alemania e Italia, que si bien 
son fuertes físicamente, moralmente forman un conglomera- 

• do mecánico bajo las órdenes de Hítler y Mussolini, que se 
valen de .su ignorancia, siendo el instrumento de que se va
len para llevar a la [iráctica sus ambiciones imperialistas.

Asi vetnos casos como el ocurrido en tierras de la Alcarria, 
en ei que un ejercito que venia magnificamente pertrechado 
ele toda dase de elementos bélicos, .sufrió una tremenda de
rrota infligida por unos hombres que, si bien eran inferiores 
en armamento, Ies superaban en la fuerza poderosísima de la 
moral, y que llevados de sus ansias de libertad, se lanzaron 
al ataque pletóricos de entusiasmo, infligiendo tan duro cas
tigo al ejército que había sido el «coco» de Europa y 
que tuvo la virtud de poner al de.scubierto, la ficticia potencia 
de que ellos se vanaglorian, y por el contrario, puso de roa- 
niíiesto el temple magnífico de un ejército que sabe ñor lo 
que lucha, ^

Por eso es digna de lóa la obra de Alerta, forjando los sol
dados del mañana, que serán dignos substitutos de los que 
hoy derraman su sangre por la libertad de España

Ju s fo  H u e t e
Frente del Pardo

¡Hy que depurar el cjérciro!. 
fijamos nuestra atención Visado por la censura

Ayuntamiento de Madrid
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A p o y o  df* O lB c o s ^ s lo v a - l-n sublevación «ti Mallorca 
quga o  la  E s p a ñ a  r e p u 

b l ic a n o  H a s t a  e l t e r c e r  d io  n«»

Praga—El Sindicato de la zona Central 
ha lanzado un llamamiento, invitando3  la 
masa trabajadora a apovar con todos los 
medios a la España republicana. Eii la re
gión de Kladno se ha iniciado una colecta 
para auxiliar a las mujeres y niños esoa- 
ñoles. —A. I.M. A.

V o n  N e u r u t  es l l a m a d o  
a  L o n d r e s

Pur«ce que vn a tratarse de 
lu cuestión de F.spuña

Berlín—Von Neurath marchará a Lon
dres el 23 de este mes, atendiendo a una 
invitación del gobierno británico. No está 
prevista ninguna negociación, pero se su
pone que haya un intercambio de punios 
de vista sobre las cuestiones que interesan 
a arabos países, y especialmente la cues
tión de España.—Fabra.

Pétnisia !a íucsa sangrietu

Los Stalsaíios h a c e n  g u la  
dt* su In t e r v e n c ió n  e n  

E s p a ñ a

Roma, 15—La prensa italiana pone de 
relieve el papel qué han desempeñado 'os 
■ Flechas negras- italianos en el frente de 
Bilbao; y 'dice que son ellos los que han 
ocuparlo Oepio. que, según los correspon
sales ilalianos es la zona mas imoorfant^ 
desde él punto de vista táctico.—Fabra.

Los n a z is  s ig u e n  p e r s i -  
( j t i ie n d o  a  ca tó lic o s  y 

p r o te s ta n te s

Berlín—La Gestapo hace varios días que 
trabaja procediendo al interrogatorio de 
destacados miembros de la Iglesia que se 
manific.stan contra la nueva religión na
cionalsocialista.

Tres conocidos pastores protestantes no 
han regresado aún a sus domicilios, igno
rándose donde se encuentran.—Fabra.

l o g r a r o n  los íoscistas 

s o to c a r la

Marsella—Se ha llegado ha saber el he
cho siguiente, ocurrido en Mallorca:

Al día sígniente de uu reciente bombar
deo efectuado por la aviación guberna
mental sobre objetivos militares de Mena- 
cor, se sublevaron trescientos soldados. 
Hasta el tercer dia no consiguieron los 
fascistas dominar el levantamiento. Du
rante el combate entre ambas fuerzas los 
fascistas tuvieron dentó cincuenta muer
tos y heridos. Los soldados republicanos 
que se entregaron fueron pasados por las 
armas.—Febus.

A los jefes de Batería
En breve estará en nuestro po

der un pequeño manual de 
Artillería confeccionado y 
costeado por los artilleros ae 
este regimiento, en el que se 
ha procurado recoger de una 
manera concisa, los conoci
mientos mínimos que debe 
poseer un artillero en relación 
con su cometido.

Rogamos a los Jefes de Batería 
hagan los pedidos al Comité 
de Control de este Regimien
to de Artillería a Caballo.

Teniendo en cuenta el excesivo 
número de artilleros movili
zados en las distintas bate
rías, y  no siéndonos posible 
hacer una tirada tan extensa, 
les encarecemos se limiten a 
fijar en sus pedinos un 40 
por ¡00 de la plantilla total 
de Batería.

V

h

O

Aqui tienes meta! con qúc fabricar balas. 

(De tFernando de Rosa»)
(Dib. de Rubio)
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